
En el evangelio de hoy, san Marcos nos relata la experiencia que vive Jesús en Nazaret, 
el  pueblo donde se crió y creció. Al regresar a su tierra después de sus primeras recorridos 
apostólicos, se encuetra con el rechazo de su gente. Este hecho sucedió en la sinagoga, 
cuando Jesús se puso de pie y compartió sus comentarios sobre el texto que acababan de 
leer. Sus palabras  provocaron desconcierto en quienes las oyeron: “¿Dónde aprendió este 
hombre tantas cosas? ¿De dónde le viene esa sabiduría y ese poder para hacer milagros?”.

La admiración que manifestaban quienes 
escuchaban a Jesús, no era de asombro sino 
de rechazo: “¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, el hermano de Santiago, José, Ju-
das y Simón? ¿No viven aquí, entre nosotros, 
sus hermanas?”. Jesús era hijo de unos traba-
jadores, de personas pobres del pueblo; no 
había hecho estudios superiores, vivía de su 
trabajo, tenía una vida como la de todos. Bajo 
la figura del carpintero y del hijo de María, sus 
vecinos de Nazaret no supieron descubrir y 
aceptar al profeta esperado.

Sus paisanos tenían todas las claves para 
conocer a Jesús, pero les faltaba lo más im-
portante: la fe para aceptarlo como profeta 
y seguir escuchando sus comentarios. No su-
pieron descubrir en la voz de un iletrado la 
presencia del misterio de Dios. Junto con la 
incredulidad, estaba la incapacidad de acoger la manifestación de Dios en lo cotidiano, en 
el pobre, en un trabajador. Por eso dijo que a un profeta lo rechazan los suyos.

En estos días se sigue dando el rechazo a las personas que nos ofrecen el Evangelio, 
sobre todo cuando se trata de vecinos del barrio, la colonia o el rancho; y más cuando 
no fueron a la escuela y sobreviven con su trabajo.  Se les cree más fácilmente a quienes 
están estudiados, aunque abusen de los pobres.
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Acontecimiento eclesial
que confirmó y animó nuestro caminar

El pasado 30 de junio celebramos el paso de Dios en 
medio de la vida de nuestras comunidades.

Como Pueblo de Dios rescatamos la memoria histórica 
de nuestro caminar y renovamos nuestro compromiso 

de ser discípulos misioneros de Jesús.

Somos una Diócesis carpintera. 
Trasmitimos lo que diariamente vivimos en el taller del  
sur de Jalisco, conscientes de que somos discípulos de  

Jesús el carpintero, que habla desde la vida, 
de forma sencilla y penetrante. 

Llevamos 40 años de aprendizaje y seguiremos 
aprendiendo que el secreto del Reino está en lo sencillo; 

que la fuerza salvadora de Dios está actuando en el 
interior de la vida comunitaria, transformándolo 

todo de manera misteriosa.

Queremos recordar 
el pasado con gratitud,

vivir el presente
con intensidad y contemplar 

el futuro con esperanza...
Queremos despertar la conciencia 

de cada creyente bautizado 
para que comprometa su fe y su 
rica religiosidad cultural, en un 

eficaz dinamismo misionero que 
contribuya a la construcción de 

una sociedad más justa, fraterna y 
solidaria, impregnada del espíritu 

de comunión y servicio.

Profeta

La celebración del 
40 aniversario 

de nuestra Diócesis
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“
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Salmo Responsorial

(Salmo  122)

En tí, Señor, que habitas en lo 
alto, fijos los ojos tengo, como 

fijan sus ojos en las manos 
de su Señor, los siervos.    R/.

Así como la esclava en su 
señora tiene fijos los ojos, 
fijos en el Señor están los 
nuestros, hasta que Dios 

se apiade de nosotros.   R/.

Ten piedad de nosotros, 
ten piedad, porque estamos, 

Señor, hartos de injurias; 
saturados estamos 

de desprecios, de insolencias 
y burlas.   R/.

La Palabra del domingo...

El Espíritu del Señor está 
sobre mí; él me ha enviado 
para anunciar a los pobres 

la buena nueva.

R/. Aleluya, aleluya

 R/.  Ten piedad de
  nosotros, ten piedad

Aclamación antes 
del Evangelio

En aquellos días, el espíritu entró en mí, hizo 
que me pusiera en pie y oí una voz que me decía: 
“Hijo de hombre, yo te envió a los israelitas, a 
un pueblo rebelde, que se ha sublevado contra 
mí. Ellos y sus padres me han traicionado hasta 
el día de hoy. También sus hijos son testarudos 
y obstinados. A ellos te envío para que les 
comuniques mis palabras. Y ellos, te escuchen 
o no, porque son una raza rebelde, sabrán que 
hay un profeta en medio de ellos”.

Palabra de Dios.	
 R/. Te alabamos, Señor.

R/. Aleluya, aleluya

(2, 2-5)
Del libro del profeta Ezequiel

Hermanos: Para que yo no me llene de soberbia 
por la sublimidad de las revelaciones que he tenido, 
llevo una espina clavada en mi carne, un enviado 
de Satanás, que me abofetea para humillarme. Tres 
veces le he pedido al Señor que me libre de esto, 
pero él me ha respondido: “Te basta mi gracia, 
porque mi poder se manifiesta en la debilidad”. 
Así pues, de buena gana prefiero gloriarme de mis 
debilidades, para que se manifieste en mí el poder 
de Cristo. Por eso me alegro de las debilidades, los 
insultos, las necesidades, las persecuciones y las 
dificultades que sufro por Cristo, porque cuando 
soy más débil, soy más fuerte.

Palabra de Dios.	
R/. Te alabamos, Señor.

  De la segunda carta del apóstol 
san Pablo a los corintios

       (12, 7-10)

(Cfr. Lc. 4, 18)

Del santo Evangelio 
según san Marcos    (6, 1-6) Credo

Oración

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.

 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, nacido del Padre 
antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 

Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo 

fue hecho; que por nosotros, 
los hombres, y por nuestra salvación 
bajó del cielo,  y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre; y por nuestra causa 
fue crucificado en tiempos de Poncio 

Pilato; padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las 

Escrituras, y subió al cielo, 
y está sentado a la derecha del Padre; 

y de nuevo vendrá con gloria para 
juzgar a, vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin.

 
Creo en el Espíritu Santo, Señor y 

dador de vida, que procede del Padre 
y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 

recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas.

 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, 

católica y apostólica.
Confieso que hay un solo bautismo 

para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 

y la vida del mundo futuro. Amén.

En aquel tiempo, Jesús fue a su tierra 
en compañía de sus discípulos. Cuando 
llegó el sábado, se puso a enseñar en la 
sinagoga, y la multitud que lo escuchaba 
se preguntaba con asombro: “¿Dónde 
aprendió este hombre tantas cosas? ¿De 
dónde le viene esa sabiduría y ese poder 
para hacer milagros? ¿Qué no es éste el 
carpintero, el hijo de María, el hermano de 
Santiago, José, Judas y Simón? ¿No viven 
aquí, entre nosotros, sus hermanas?” Y 
estaban desconcertados.

Pero Jesús les dijo: “Todos honran a 
un profeta, menos los de su tierra, sus 
parientes y los de su casa”. Y no pudo hacer 
allí ningún milagro, sólo curó a algunos 
enfermos imponiéndoles las manos. Y 
estaba extrañado de la incredulidad de 
aquella gente. Luego se fue a enseñar en 
los pueblos vecinos.

Palabra del Señor.	   
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.


